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1° de Agosto.

Después del banquete celebrado por los demócrata -
monárquicos en el Estiro, ningún acontecimiento me-
morable ha venido á romper la tregua establecida por
los rigores del verano entre los elementos contendientes
del Parlamento. Ausentes de Madrid casi todos los hom-
bres importantes, y próximos á salir los que restan, in-
cluso los ministros de la Corona, únicamente los peque-
ños presupuestívoros siguen remando en la nave del
Estado é guisa de galeotes de la civilización.

Queda, pues, como ultima nota, el magnífico discur-
so-brindis de D. Cristino Martos al declararse resuelta-
mente á disposición de la izquierda, ó en otros térmi-
nos, ;i aer su jefe.

Hubiera empezado el Sr. Martos por esas declara •
ciones, hubióranse puesto de acuerdo los señores de la
izquierda para afirmar los mismos principios y solicitar
idénticas reformas, y ante un partido seriamente orga-
nizado, con jefe conocido y acatado por todos, con re-
formas constitucionales definitivamente formuladas y
aspiraciones políticas bien relacionadas con las de otros
partidos que habiau de turnar con ellos en el poder,
cuando no precederles para permitirles más sólido
acuerdo en la oposición, y el Sr. 8;igasta, cuya prover-
bial indolencia y cuyo sistema de enturbiar las corrien-
tes de la opinión están ya muy gastados, hubiera tenido
enfrente enemigos más formidables.

Todos los partidos, excepto el fusionista, convhnen
en que el actual gabinete no tiene más razón de ser que
la falta de ese gran partido liberal tan anunciado como
remoto. Pasó el debate en el Congreso sin que pudiéra-
mos ver con claridad las aspiraciones concretas de los
izquierdistas, hasta que, en lugar menos á propósito, y
sin las mutuas observaciones que nacen de la polémica,
se .dijo en público quién seria en adelante el jefe acatado
por la izquierda, y éste expuso con enérgica elocuencia
los principios fundamentales de su actual erado político:
sufragio universal, soberanía nacional, libre emisión del
pensamiento, etc., ó lo que es lo mismo, los artículos
fundamentales de la Constitución de 1363 con ciertas
restricciones que la aproximen al punto á donde prome-
tió y pudo llevar el Sr. Sagasta la del 76. ¿Serán estas
conclusiones una estación provisional desde donde los

jefes de la izquierda vuelvan á enviar sus heraldos al
jefe del fusionismo? ¿Será una situación definitiva á
donde el jef) del fusionismo haya de enviar la noticia
de su aceptación de reformas?

Tres meses de suspensión de hostilidades ¡pueden
apaciguar tantos enconos!

Alguien afirma que la astitud de la izquierda no es
definitiva y que esos principios unánimemente fijados
en su plan de campaña son el lazo que ha de unirla bajo
un mismo jefe, el pueutevolante por donde Martos entra
en la monarquía y el lastre arrojadizo en futuras con-
tiendas con los fusionistas. Sean las que fueren sus in-
tenciones, es lo cierto que de haberse presentado en el
debate con este nuevo aspecto de organización y disci-
plina, hubiera sido muy diferente, si no el resultado po-
sitivo, que ya estaba previsto, por lo menos la solem-
nidad de la retirada.

Mas si la izquierda no cede en su programa y el par-
tido fusionista se ve reemplazado ante la opinión públi-
ca por el que recoge la bandera con que él conquistó el
gobierno, ¿cuál será la futura actitud de sus heterogé-
neos componentes1! Son tan fútiles los motivos déla ac -
tual política, y tan pasajeros los acontecimientos en
ella motivados, que apenas queda huella de estos quin-
ce dias después de su ocurrencia, y más que á relata»
lo pasado, se siente el espíritu diapuesto á pensar en lo
porvenir. Cuentan los historiadores que la alucina-
ción del vaticinio fuá siempre sintomática en épocas de
transición. Cumplimos, pues, una ley de la vida.

Si los fusionistas al consentir que la izquierda les
arrebate su programa con más probabilidades de reali-
zarlo se repliegan en terrano de los conservadores, ¿po-
drán disputar á éstos la parto activa en el gobierno?
¿Cabe dudar un punto á quién corresponde la aplicación
estricta de la Constitución de 1876? Si Sagasta funda
su derecho en que contribuyó á formarla con sus
votos en contra, ¿r>odrá equiparar este problemático
apoyo con la directa y positiva gestión dol partido que
contra todo el empuje de los elementos sagastinos hizo
triunfar dicho Código en el Parlamento?

El disgusto que para el Sr. Sagasta seria ver á los
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centralistas ingresar de nuevo en el partido de que pro-
ceden, aunque esto coincidiese con la asimilación de los
constitucionales á sus antiguos amigos de la izquierda,
lejos de estar compensado por ventaja alguna personal,
envuelve la perspectiva de ver disputada una jefatura
que hoy nadie le niega entre sus partidarios, y por lo
visto no llega hasta ese extremo la abnegación patrió-
tica del presidente. Tanto valdría eso para él como vol-
ver á las luchas que en defensa de la jefatura sostuvo á
raíz de la revolución.

Necesita, pues, la izquierda, un gran período de es-
peetaciou activa y firmeza de opiniones, si ha de vencer
los obstáculos que á su advenimiento oponen las ambi-
ciones del partido que hoy gobierna.

Cerradas las Cortes después de votar con pasmosa
rapidez los piesupuestos, empieza en los ánimos un pe-
ríodo de calma chicha muy á propósito para inspeccio-
nar el estado de la Administración pública.

Mil veces durante la pasada legislatura, cuando el
presidente del Consejo de Ministros se veia acosado de
impugnaciones políticas y continuas quejas de la opi-
nión, devolvía cargos contra cargos, acusando á su vez
á los partidos de prestar excesiva importancia á cues-
tiones fundamentales, que en su concepto eran de poca
monta, mientras prescindían de los interesantes proble-
mas administrativos que afectaban más profundamente
al progreso y bienestar del país.

Cualquiera al escuchar ó leer estas frases, sin estar
ducho en esta clase de evasivas, hubiera visto en los ga-
binetes formados por Sagasta una especie de sacra le-
gión, destinada á salvar los últimos restos de nuestra
antigua energía y aplicarlos á la regeneración de nues-
tra sociedad, mediante la moralización de costumbres
administrativas, y al mejoramiento délas industrias y
el aprovechamiento del suelo, gracias á los recursos con
que en todo país civilizado cuenta un gobierno paternal.

Pero si se piensa en la historia de las actuales Córtss
y se compara el tiempo concedido á cabildeos, discusio-
nes ociosas, crisis inoportunas é ineficaces y escarceos
políticos con el que han merecido los presupuestos
que han de regir en el ya comenzado ejercicio económi-
co, y se fija un poco en las noticias qua del estado de
la Administración pública circulan diariamente, se
somprenderá cuan gastado está el recurso de hablar de
Administración cuando se discuten problemas políticos
á reserva de no hacer nada cuando el movimiento polí-
tico se suspende.

Mientras la prensa comenta los escándalos adminis-
trativos de la Diputación provincial de Cádiz, y se ave-
rigua que en un pueblo di la misma provincia (Arcos),
se han evaporado 80.000 duros en valores y 20.000 fane-
gas de trigo, y que en la Administración económica
de Badajoz se ha descubierto un desfalco do 25.000 pese-
tas, un concejal del Ayuutamieuto de Madrid hiere bru-
talmente á un periodista, un pelotón de soldados al
mando de un oficial, comete actos vandálicos á dos pasos
de la corte, y la benignidad jurídica que resulta de
aplicar el Código penal á los delitos de imprenta, con-

dena á otro periodista, por un suelto (que pudiera re-
ducirse á un pecado), á cumplir condena, que dada la
ancianidad del pecador, equivale á cadena perpetua.

Nada más odioso para una sociedad culta que el
atropello cometido por aquellos que directa ó indirecta-
mente tienen á su cargo la conservación del orden y la
aplicación de las leyes. La efervescencia que en la opi-
nión pública produjo el delito perpetrado por el señor
Párraga, sólo se ha calmado desde que el juez, señor
Ayllon, emp3zó á dar muestras de energía y de incues-
tionable rectitud en el asunto. Los temores de impuni-
dad han desaparecido, y según todas las probabilidades,
el nombre de Párraga no irá unido al de Monasterio en
la entretenida historia del mando fusionista.

Promulgada ya la ley que suprime el 10 por Í00 de
recargo en el precio de billetes de ferro-carril que venian
disfrutando las compañías, se inicia entre los periódi-
cos que más activa parte tomaron en pro del proyecto
del Sr. Gamazo, una nueva cruzada pidiendo más re-
formas. Nada menos que doce propone El Imjxireial
sobre la ya conseguida, referentes á revisión, reducción
y unificación de tarifas, responsabilidad en la entrega
de mercancías, mejoramiento del material, organización
del personal, inspecciones, etc. Por nuestra parte, vería-
mos con gusto algunas otras modificaciones, como la ad-
misión, en Correos, de pequeños paquetes postales que
no excediesen de cierto peso prudencial, y justo es con-
signarlo, la renuncia por parte del Gobierno del 15 por
100, que con más perjuicio del país que provecho del Te-
soro, actualmente disfruta.

No falta en ocasiones razón á los enemigos del pro-
greso cuando se encogen de hombros ante ciertas decla-
maciones optimistas. ¡Cuántas veces hemos tildado de
bárbaros á los antiguos y de crueles sua costumbres,
porque carecían de ciertas instituciones filantrópicas
que hoy pululan en todas partes! Y sin embargo, un
poco de reflexión, bastaría para que no nos enorgulle-
ciésemos tanto.

Los periódicos de estos últimos días han publicado
datos estadísticos irrecusables, sacados del Archivo de
la Inclusa de Madrid. De 65.580 niños depositados en el
torno, han fallecido 54.817; más del 80 por 100. Estos
números cansan horror,

Comparadas las victimas consentidas por la filantro-
pía municipal con las que pudieran hacer las madres des-
naturalizadas que abandonasen á sus hijos en medio de
las calles ó en los escombros de un derribo, no hay duda
que éstas serian en menor número.

Añádase á lo dicho el tanto por ciento de los que
viven enfermizos para refugiarse en un asilo ó asala-
riarse con algún mendigo, el de los que por vicios de
educación surten las cárceles y los presidios y compáre-
se la cifra primera con la de los seres humildemente fe-
lices que restan de tan cruenta selección, y se compren-
derá cuan falta de mejoras se encuentra una ins- •
titucion que por ahora no tiene de benéfica más que X
la intención ds sus fundadores. *


